
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 8, 1-4; 
 
CLASE 36          A.M.S.E. 

III. Predicación del Reino de los Cielos 
1. SECCIÓN NARRATIVA: DIEZ MILAGROS 

Curación de un leproso. 
 
Comienza ahora la tercera parte del Evangelio según San Mateo, con la predicación del Reino de los 
Cielos, que en los capítulos ocho y nueve comprende narraciones de milagros que muestran claramente 
que Jesús no sólo enseña sino también hace prodigios porque es Dios y viene a  salvar. 
 
R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E       Mt 8, 1-4; 
 
8,1  CUANDO BAJÓ DEL MONTE, FUE SIGUIÉNDOLE UNA GRAN MUCHEDUMBRE. 
 
Recordamos que Mateo presenta a Jesús como un nuevo Moisés que conduce a una gran muchedumbre. 
Pero a diferencia de Moisés, que bajaba del monte donde hablaba con Dios, Jesús baja del monte luego 
de que es Él quien ha hablado, es Él quien ha hecho resonar Su voz, Su autoridad divina para enseñar y 
dirigir a Su pueblo. 
 
8,2  EN ESTO, UN LEPROSO 
 
Como el pueblo israelita pasó muchos años atravesando el desierto en condiciones muy precarias, había 
en la ley normas de higiene muy estrictas para proteger la salud de la gente. Por ejemplo había que 
lavarse las manos antes de comer, estaba prohibido consumir puerco o mariscos (que eran alimentos que 
fácilmente se podían descomponer por el calor), etc. Con relación a los enfermos se daba una doble 
discriminación: por una parte, debido al potencial contagioso de lo que padecían y, por otra, debido a 
que se consideraba que la enfermedad era producto del pecado, por lo que todo enfermo era considerado 
un pecador. En este sentido la lepra, por ser una enfermedad contagiosa, incurable y mortal, que además 
iba desfigurando repulsivamente a quien la padecía, se consideraba algo terrible que ameritaba que el 
leproso fuera excluido para siempre de la vida en comunidad. 
En el libro del  se dan indicaciones más que estrictas, diríamos, despiadadas para tratar a los leprosos: 
Ver Lev 13, 9-11. 45-46. 
 
REFLEXIONA: 
No podemos imaginar la desesperanza que experimentaba un leproso. Probablemente hoy en día no haya 
nadie en una situación tan terrible de abandono. De repente se veía despojado de su familia, de, de sus 
amigos, de su comunidad, del lugar donde vivía y trabajaba. Se le acababan de golpe sus proyectos, sus 
sueños, todo quedaba trunco. Se veía obligado a marcharse lejos, a vivir aislado, solo, rechazado por 
todos, mirado con asco y desprecio. Nadie lo acogía, nadie le mostraba compasión; los viajeros al verlo 
de lejos apresuraban el paso y daban un rodeo; los chamacos se divertían arrojándole piedras para 
hacerlo huir. Abandonado por todos, probablemente se sentía también abandonado por Dios.  
 
SE ACERCÓ, 
 
Mateo nos narra algo inusitado: un leproso, que debía haber guardado su distancia, como marcaba la ley, 
se atreve a acercarse a Jesús. 
Puede uno imaginar la reacción de aquella muchedumbre que lo seguía. Muchos habrán retrocedido 
horrorizados. Muchos habrán increpado al leproso para que se largara de ahí. Pero a éste no le importa 
ya nada. No tiene nada que perder y sí mucho que ganar. Seguramente en alguna parte oyó hablar de 
Jesús y al verlo pasar por ahí aprovecha la oportunidad, no puede darse el lujo de dejarla pasar porque 
no sabe si habrá otra y necesita ayuda desesperadamente. 
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Y SE POSTRÓ ANTE ÉL 
 
De entrada, la actitud del leproso es la de un hombre que tiene fe en Jesús, que le reconoce Su poder y se 
pone enteramente en Sus manos. 
 
REFLEXIONA: 
Es muy interesante hacer notar que aunque su situación es terrible, este leproso no llega gritando, no 
trata de zarandear a Jesús exigiéndole que lo cure. No. Simplemente llega y se postra ante Él, en un 
gesto de total sumisión, total humildad, total aceptación de la voluntad de Jesús. Son elocuentes las 
palabras con que acompaña este gesto: 
 
DICIENDO: 'SEÑOR, SI QUIERES, PUEDE LIMPIARME.' 
 
Si quieres 
No dice 'si acaso puedes'. No dice tampoco 'tienes que'. Tampoco chantajea ni ofrece tratos. 
Se limita a plantear algo extraordinario: que sabe que Jesús puede sanarlo pero no se lo exige, sino que 
lo deja a Su consideración. 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué permite al leproso decir esas palabras? 
Que tiene una confianza total en Jesús. Que no le cabe duda de que puede curarlo, pero tampoco le cabe 
duda de que lo hará sólo si es lo mejor, lo que más le conviene. 
Alguien podría decir: '¿cómo no va a convenirle quedar curado?', a lo que cabría responder: no siempre 
la salud es el camino que más conviene. A veces un dolor, una enfermedad, una situación difícil puede 
contribuir mejor a lo que más importa en nuestra vida: nuestra santificación.  
 
8,3  ÉL EXTENDIÓ LA MANO, 
 
Nos recuerda Mateo lo que mencionan las Sagradas Escrituras: que Dios liberó a Su pueblo con brazo 
fuerte, con mano extendida. 
 
REFLEXIONA:  
Como ya se ha comentado, nos presenta Mateo a Jesús como Alguien que es más que Moisés, porque 
éste, con ayuda de Dios, sacó al pueblo de la esclavitud de Egipto y lo llevó a la tierra prometida, pero 
Jesús, con Su propio poder, libera al hombre de la esclavitud del mal, del pecado, de la muerte y lo 
conduce a la salvación definitiva. 
 
LE TOCÓ 
 
Era impensable tocar a un leproso. La ley decía que quien tocaba a una persona considerada impura (y 
un leproso ciertamente entraba en esa categoría), quedaba a su vez contaminado, impuro. 
Jesús no obedece leyes discriminatorias o que hacen sentir menos a un ser humano. 
Lo toca. Y cabe imaginar que no con la punta de un dedo enguantado en latex, sino con un apretón 
solidario, afectuoso.  Para Jesús no hay 'intocables'. Se encarnó para tocarnos, se hizo uno con nosotros. 
 
REFLEXIONA: 
Es interesante que nos toque reflexionar este texto justamente ahora que hemos estado viviendo una 
situación de emergencia sanitaria que ha despertado en mucha gente actitudes de franca discriminación. 
¿Cómo habría reaccionado Jesús? 
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Y DIJO: 'QUIERO, QUEDA LIMPIO.' 
 
Quiero 
Con una sola palabra expresa Jesús que la voluntad de Dios es siempre buena, siempre compasiva, 
siempre a favor del ser humano. 
Dios todo lo hizo bueno. Dios todo lo quiere para bien. 
 
Queda limpio 
Jesús no sólo hace lo que dice, sino que lo que dice se hace. Sin dilación. Es la voz poderosa de Dios, la 
que lo creó todo de la nada. Es la voz del Todopoderoso que es además Todomisericordioso... 
 
Y AL INSTANTE QUEDÓ LIMPIO DE SU LEPRA. 
 
El hombre queda instantáneamente curado. Recupera su piel sana, se restauran las partes carcomidas, 
queda como antes, o mejor todavía.  
 
REFLEXIONA: 
Este hombre pasó de la muerte a la vida. De haberlo perdido todo, a haberlo recuperado todo. Sólo 
podemos imaginar emocionados su sorpresa, su alegría, su gratitud, su prisa por ir a su casa y abrazar a 
los suyos.  
Eso es lo que provoca la presencia de Jesús en la propia vida. Él siempre nos sana, nos restaura, nos 
devuelve la paz, el gozo, la esperanza.  
Qué pena cuando somos nosotros los que no queremos que lo haga y nos aferramos a nuestras lepras, a 
nuestra tristeza, a nuestro desánimo... 
 
8,4 Y JESÚS LE DICE: 'MIRA, NO SE LO DIGAS A NADIE,  
 
Como la curación de los leprosos era una de las señales de la venida del Mesías, Jesús no quiere que se 
sepa lo que hizo. ¿Por qué? Porque la gente tenía una idea política del Mesías, creían que vendría a 
liberarlos de la opresión de los romanos. Jesús es el Mesías, pero uno muy distinto a lo que muchos 
esperaban, y por eso no quiere que se sepa sino hasta después que haya muerto y resucitado. Entonces sí, 
se podrá comprender qué clase de mesianismo es el suyo: no uno de dominio, poder y tiranía, sino uno 
de amor, humildad y servicio. 
 
SINO VETE, MUÉSTRATE AL SACERDOTE Y PRESENTA LA OFRENDA QUE PRESCRIBIÓ 
MOISÉS, PARA QUE LES SIRVA DE TESTIMONIO. 
 
Eran los sacerdotes los que luego de un examen determinaban si alguien tenía o no lepra. De ahí que 
Jesús le pida al leproso que cumpla con lo mandado por la ley: presentarse ante el sacerdote para ser 
examinado y cumplir con las ofrendas reglamentarias para su purificación ritual (un trámite para que 
alguien que había estado en condición de 'impuro' pudiera ser aceptado de nuevo en la comunidad). 
Ver Lev 14, 1-32; 
 
REFLEXIONA: 
Se diría que Jesús tiene prisa por reintegrar a este hombre a su comunidad, por devolverle la dignidad 
que le había sido arrebatada. Aquel que dejó claro que había que renovar el sentido de la ley, poner la 
ley al servicio del bien del hombre y no al hombre al servicio de la ley, rompe con todo aquello que falta 
al valor fundamental que es el de la caridad. 
 
REFLEXIONA: ¿Qué es lo que más te ha impresionado del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? ¿Qué 
respuesta crees que pide de ti? ¿Qué respuesta le darás? 


